
		
			SINOPSIS

			Se cumplen ahora 40 años de las apariciones de la Virgen en Medjugorje, una remota aldea en Bosnia Herzegovina, el 24 de junio de 1981. Desde entonces, casi 50 millones de personas de todo el mundo han peregrinado hasta allí y experimentado curaciones y/o conversiones inexplicables a la luz de la ciencia. José María Zavala, con su acostumbrado rigor y amenidad, ha viajado a Medjugorje para investigar lo sucedido y relatar en clave de thriller su propia experiencia durante las apariciones marianas, sus entrevistas personales con destacados videntes y el resultado de las pruebas médicas a las que fueron sometidos para arrojar luz sobre la veracidad de los fenómenos.
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			A Pedro Moreno, sacerdote santo que sembró en mí la simiente literaria de Medjugorje.

			No podemos impedir que Dios hable a nuestro tiempo a través de personas sencillas y valiéndose de signos extraordinarios que denuncian la insuficiencia de las culturas que nos dominan, contaminadas de racionalismo y positivismo.

			

			JOSEPH RATZINGER (1985)

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 
OBJETIVO: MEDJUGORJE

			Si algo he aprendido desde mi conversión tumbativa por intercesión del Padre Pío, el 5 de agosto de 2009, es que nada en absoluto sucede por casualidad. ¿Acaso es fortuito que aquel mismo 5 de agosto, pero de 1918, el santo de los estigmas experimentase el fenómeno místico de la transverberación, durante la cual su corazón fue traspasado por una lanza de fuego arrojada por el mismo Jesús? ¿O que el 5 de agosto también se celebre el cumpleaños de la Virgen María, como al parecer reveló Ella misma a los videntes en Medjugorje?

			Desde mi conversión —aunque la conversión es de todos los días pues «solo el que persevera se salvará», nos advierte Jesús—, he suprimido así de mi vocabulario particular palabras que contradicen el hecho de volver a nacer a la gracia de Dios, como «suerte», «casualidad», «fortuna» o «ventura». Y el hecho de que me viese involucrado en un largo, intenso y fascinante viaje a Medjugorje tampoco ha sido casual, sino causal, que es muy distinto.

			Acercarme al fenómeno de Medjugorje, cuarenta años después de la primera aparición, acontecida el 24 de junio de 1981, ha supuesto antes de nada un ejercicio de honestidad y rigor profesional para intentar despojarme de cualquier prejuicio que pudiera albergar y poner los pies en aquel remoto pueblo de Bosnia-Herzegovina sin prejuzgar nada ni a nadie, dispuesto a averiguar por mí mismo lo que allí sucede en realidad.

			FUENTES BIBLIOGRÁFICAS

			Para ello tuve que devorar primero la bibliografía fundamental sobre Medjugorje y localizar ensayos con ayuda de algún amigo librero, incluidas algunas obras en francés e italiano que hoy están ya descatalogadas. Consulté así la edición francesa Les apparitions de Medjugorje, de Svetozar Kraljevic (París, 1984); Maria Regina della pace, de Rooney y Faricy (Milán, 1983), y Notre-Dame de la Paix en Yougoslavie, de Triclot (Ronchin, Francia, 1984).

			Pero de entre todas ellas sobresale, sin ningún género de dudas, la enciclopédica obra del ilustre mariólogo francés René Laurentin, autor de Dernieres nouvelles de Medjugorje, una interesantísima serie de diecisiete volúmenes publicada por Éditions FX de Guibert entre 1984 y 1998. Amén de otras raras piezas bibliográficas de primer nivel, como La Vierge apparaît-Elle à Medjugorje?, junto con Ljudevit Rupcic (Éditions O.E.I.L., 1984); Etudes médicales et scientifiques sur les apparitions de Medjugorje (Éditions O.E.I.L., 1985); Medjugorje. Récit et chronologie des apparitions (1986), o Apparitions de la Vierge à Medjugorje, où est la vérité (Éditions du Berger, 1987).

			No puedo pasar por alto tampoco otros títulos importantes debidos a la pluma precisa y brillante en muchos pasajes de autores italianos como Saverio Gaeta (Medjugorje, segreti e messaggi, Medjugorje, la vera storia y Dossier Medjugorje), Diego Manetti (Hipótesis sobre Medjugorje, en su edición española) y Paolo Brosio (A un paso dal baratro, Profumo di lavanda, Nella terra delle meraviglie e Il Papa e Medjugorje). A Brosio, por cierto, agradeceré siempre el detalle de prologar la edición italiana de mi libro Madre Speranza (Piemme, Mondadori, 2017). 

			Hay dos obras también esenciales: la de Sor Emmanuel Maillard (Medjugorje, les années 90. Le triomphe du coeur) y la escrita al alimón por Sean Bloomfield y Miljenko Miki Musa (My Heart Will Triumph), cuya traducción española ha corrido a cargo de Helena Faccia Serrano, publicada por LibrosLibres en 2016. 

			He dejado para el final, y no por considerarlo menos relevante, la ingente labor para dar a conocer el fenómeno de Medjugorje en España desempeñada por el periodista Jesús García desde 2009 con su meritorio libro Medjugorje, de interminable subtítulo, editado por LibrosLibres y actualizado recientemente con el sello Gospa Arts.

			El fenómeno de Medjugorje tampoco sería hoy tan conocido en España sin el impactante testimonio de conversión de la escritora María Vallejo-Nágera, ni por supuesto sin el estreno en 2013 de la película Mary’s Land (Tierra de María), de Juan Manuel Cotelo.

			Sería injusto no resaltar también el gran trabajo de difusión del fenómeno Medjugorje a cargo de portales y canales de internet como Cari Filii News, Religión en Libertad y Mater Mundi TV, además de las páginas web Centromedjugorje.org y BrujulaCotidiana.com, donde se brindan abundantes noticias y testimonios sobre las apariciones, algunas de las cuales se recogen de modo extractado en uno de los anexos de este libro.

			HISTORIA Y MENSAJES

			Tampoco podría comprenderse hoy el fenómeno de Medjugorje en toda su dimensión sin su contexto histórico, tal y como sucede en todas las apariciones marianas aprobadas por la Iglesia, como La Salette, Lourdes o Fátima, y en otras menos conocidas como La Virgen de las Tres Espigas o la Señora del Corazón de Oro, de las cuales ofrecemos también datos interesantes en estas páginas. La necesidad de este «periplo mariano» nos ayuda igualmente a comprobar una y otra vez el papel maternal de María a lo largo de los siglos, preocupada siempre por la salvación de sus hijos. Sus mensajes son reiterativos, en este sentido, como la atenta madre que incluso reprende a veces a sus hijos con cariño para que sean buenos y puedan librarse finalmente del castigo divino.

			El lector comprobará así que palabras como «conversión», «oración», «sacrificio», «penitencia» o «confesión» se repiten una y otra vez en todas y cada una de las apariciones marianas. Incluida, naturalmente, Medjugorje. Aludiremos así a los denominados «diez secretos», en algunos de los cuales se encierran terribles escarmientos profetizados para la Humanidad si no se convierte, y a las también llamadas «cinco piedras», entendidas como los remedios propuestos por la Virgen a sus hijos para evitar o paliar todas esas calamidades: oración, confesión, Eucaristía, ayuno y lectura de la Biblia. 

			Pero este libro no es solo eso, sino ante todo el testimonio directo de mi experiencia personal en Medjugorje, un lugar que me resistí a visitar durante demasiados años a raíz de mi absoluto desinterés por el fenómeno, pese a que numerosas personas me animaron a viajar hasta allí para componer un libro esclarecedor sobre las apariciones. Hasta que de modo inesperado la Providencia, en la que creo a pies juntillas, me dio la señal de que había llegado el momento oportuno de conocer Medjugorje para verificar por mí mismo lo que realmente sucede en aquel remoto pueblo de Bosnia-Herzegovina. 

			Y esa es la misión que creo haber cumplido ahora con la mayor rectitud posible, brindando al lector los resultados de mi investigación con la esperanza de que le sirvan para clarificar posiciones sobre Medjugorje, cuyas siete primeras apariciones, por cierto, han merecido ya el beneplácito de la Comisión Ruini constituida en su día por el Papa Benedicto XVI para indagar lo sucedido en torno a los seis videntes y a la llamada «Reina de la Paz». 
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			JOSÉ MARÍA ZAVALA 
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EL FRANCOTIRADOR

			¿Matarme tú? ¿Cómo? ¿Qué noche? ¡Por qué…!

			

			GORAN RASEVIC

			

			La noche del 4 de diciembre de 1992 era gélida, iluminada por una luna creciente que se cernía sobre la ciudad asediada de Sarajevo como una linterna para francotiradores. Goran Rasevic se contentaba con beber la floja cerveza fabricada en la capital que le vio nacer en compañía de su comandante y de otro soldado de operaciones especiales como él, los tres, amigos de la infancia. 

			Mientras conversaba con su Magnumy un par de granadas de mano ceñidas al cinto, Goran era ajeno a la mira telescópica del Mauser que tatuaba su nuca a menos de un kilómetro de distancia. 

			La cercana discoteca Corazones (Srcas, en bosnio) cerraba a las diez con el toque de queda. Situada a escasos veinte metros de los contenedores contra francotiradores del llamado Cruce de la Muerte, llegar hasta allí podía condenarte a yacer para siempre en una fosa común excavada a cinco metros bajo tierra o, en el mejor de los casos, a hacerte viejo antes de tiempo. 

			A poca distancia de ellos, otros dos combatientes bosnios, con hierros de cirugía incrustados en los huesos de las piernas, intentaban evadirse de la guerra ingiriendo la casi insípida agua de cebada. Era la única forma de mitigar la claustrofobia del cerco, mientras el gran líder Radovan Karadzic dirigía la matanza desde la cima de la montaña olímpica erizada de cañones y ametralladoras. Una tribu de los peores asesinos se había concentrado en la cumbre: perros de la guerra reclutados de las ciudades serbias de Bosnia, gánsteres y navajeros de Belgrado, escoria de la cárcel y del manicomio dispuesta al saqueo y al degüello. 

			CORRESPONSAL DE GUERRA

			La gran contienda había estallado el 5 de abril de aquel año, tras la declaración de independencia de Bosnia-Herzegovina de la República Federal Socialista de Yugoslavia. Al día siguiente, las fuerzas de defensa mal equipadas de Bosnia combatían ya a muerte contra el Ejército Popular Yugoslavo y el de la República Srpska —las milicias serbobosnias—, parapetados en las colinas que circundaban Sarajevo. Muy pronto, los muros del cerco se cerraron sobre la capital como la tapa de un ataúd. 

			A mi buen amigo Julio Fuentes, corresponsal de guerra del diario El Mundo, donde trabajábamos juntos entonces, le faltó tiempo para hacer la maleta y largarse de la redacción lo más deprisa que pudo en busca del alcaloide bélico. La secretaria del periódico ya había despachado solo su billete de ida en avión. Ser corresponsal de guerra significaba para Julio, en sus propias palabras, pertenecer a la «infantería periodística con un pie en la tumba». Con razón, diría luego Arturo Pérez-Reverte sobre él: «Vivió meses y meses en Sarajevo como un drogado de la guerra. Tenía esa mirada inconfundible de quien ha visto cosas que nadie debería ver nunca».

			Fue así como, a través de sus crónicas en el periódico y de alguna que otra conversación telefónica entrecortada con él, Julio me ayudó a recomponer de primera mano el gran puzle del gulag bosnio, el sitio más prolongado de la historia moderna con sus trágicos testimonios siempre en primer plano.

			Desde una ventana hecha pedazos del hotel Holiday Inn donde se alojaban los corresponsales de guerra en Sarajevo, situado en la misma Avenida de los Francotiradores, Julio vio correr una de aquellas mañanas a un chico que cargaba a un herido. Sus compañeros cubrían su desesperada carrera con fuego de ametralladoras y algún que otro cañonazo. La suerte del combate pareció depender del sprint final de aquel miliciano. Todas las miradas se concentraron en sus quinientos metros libres y en las posibilidades que el desgraciado tenía de alcanzar la meta sin que lo aplastaran como a una musaraña. Casi seguro que el muchacho no percibió los vítores futboleros que acompañaron sus últimos metros antes de alcanzar la meta. Poco después, llevaron al hotel el paquete que cargaba a la espalda. Su amigo ingresó cadáver en el sillón de la recepción. 

			LA LOTERÍA DE LA MUERTE

			Supe también por Julio que a la discoteca Corazones se llegaba con los números de la lotería de la muerte en el bolsillo, en un vehículo iluminado solo con las luces de posición que no dejaba de brincar sobre los cráteres estampados con metralla en el pavimento. 

			Entre tanto, Goran había encendido otro cigarrillo Drina, la tóxica picadura que los soldados se inyectaban en los pulmones a falta del codiciado Marlboro. Era una chimenea humana. Pálido, delgado y de casi dos metros de estatura, parecía mentira que Goran hubiese jugado al baloncesto con fulgurantes estrellas que ya habían lucido la camiseta del Real Madrid y entrado en la leyenda de club, como Mirza Delibasic o Drazen Dalipagic. 

			Los clientes de Corazones dejaban sus Kalashnikov M70B1 en la recepción. Se adornaban las orejas con aretes que pendían de los lóbulos, grabados con la flor de lis, y algunos llevaban hasta largas cabelleras al estilo Custer. La fachada de la discoteca mostraba los zarpazos del mortero. Habían tapiado las ventanas con sacos terreros para evitar morir bailando rock étnico bosnio con sonido flamenco.

			Pero Goran y sus camaradas, igual que otros soldados hastiados de la guerra, desafiaban al peligro en las inmediaciones de la discoteca. Corría, eso sí, que se las pelaba cada vez que debía atravesar la calle Putnika, conocida después como Avenida de los Francotiradores, desde donde los soldados serbios emboscados hacían cada día su ofrenda de sangre a las cámaras de televisión. 

			En un momento dado, el generador Yamaha que abastecía de corriente eléctrica al local dejó de fluir y lo sumió en la oscuridad. La luz amarilla de las velas surgió de repente iluminando los rostros. En aquel preciso instante, Goran Rasevic se llevó la mano al bolsillo del pantalón para coger otro cigarrillo de su pitillera y una pulserita se le cayó al suelo…

			ZUMBIDO DE MOSQUITOS

			—¡Eh…! Que no soy maricón —aclara él en castellano con acento eslavo y varonil, durante nuestro encuentro en febrero de 2018, veintidós años después de concluir el cerco a Sarajevo, el 29 de febrero de 1996.

			Me limito a sonreírle, mientras Goran sigue relatándome lo que a continuación sucedió:

			—Percibí entonces el leve zumbido de dos mosquitos sin darle más importancia —explica. Y eso que su oído estaba tan afinado para las bombas como un Stradivarius para un concierto de cuerda.

			—¿Algún francotirador? —sospecho yo.

			—Tal vez, pero en aquel momento me limité a agacharme para recoger del suelo la pulsera que me había regalado mi novia Sandra Barisic.

			—Debería de haber sido al revés, ¿no…? —bromeo.

			—Serás cabrón… —deja escapar Goran, mordaz.

			Y añade:

			—No era una pulsera cualquiera, sino un Rosario de muñeca que Sandra me había comprado en Medjugorje, en 1990.

			—¿Habías estado allí alguna vez?

			—¡Jamás! Ni ganas que tenía. Era el último lugar de la tierra que me hubiese gustado pisar entonces, después de Sarajevo.

			—Pero llevabas aquel objeto encima aquella noche…

			—Sí, bien guardado en el bolsillo del pantalón. Ya sabes que no me gustan los hombres con pulsera.

			—¿Pero no dices que era un Rosario?

			—En aquel momento no le di más importancia a su significado. Era un regalo de Sandra y punto. Yo no era creyente. Mis padres eran ateos y comunistas. Había crecido con las obras de Marx, Lenin y Engels alrededor mío. 

			Goran le da, ahora sí, una honda calada al Marlboro antes de proseguir:

			—Este cigarrillo era el verdadero elixir del cerco, y no el asqueroso tabaco que fumábamos allí —suspira, exhalando el humo como un silbido.

			—Bueno, ¿quieres explicarme de una vez lo que sucedió entonces? —empiezo a impacientarme.

			—Lo supe al cabo de cinco años, en 1997. 

			—¿Supiste qué…?

			—Uno de aquellos días, el padrino de mi primer matrimonio me telefoneó para quedar conmigo. Poco después, le noté algo descompuesto al verle. «¿Qué te ocurre?», inquirí. Y entonces él empezó a explicarse: «Verás… Aquella noche estuve a punto de matarte», dijo con un nudo en la garganta. «¿Matarme tú? ¿Cómo? ¿Qué noche? ¡Por qué…!», exclamé yo. Vino a mi memoria entonces la noche de los mosquitos…

			—¿Qué razones tenía él para matarte, si erais de la familia? —indago.

			—Como serbio, él se enroló en las fuerzas enemigas. Y aquella noche, desde la azotea de un edificio en ruinas, me tuvo a tiro mientras conversaba con mi comandante y otro camarada. 

			—¿Quieres explicarme cómo fue capaz de apretar el gatillo sabiendo que eras tú?

			—No lo sabía.

			—¿Pero no acabas de decirme que contactó contigo para contarte que había estado a punto de liquidarte? ¿Qué más pruebas necesitas para estar seguro de ello?

			—Enseguida lo entenderás todo. Él disparó en el preciso instante en que yo me agaché para recoger la pulsera del suelo. Pero solo cuando me giré hacia la derecha, donde había caído la cartera, pudo distinguir por primera vez el perfil de mi rostro en el blanco de su mira telescópica. Y entonces se quedó petrificado porque ya era demasiado tarde para reaccionar. 

			A esas alturas, en efecto, habían sonado los dos disparos secos del calibre 7,62 mientras un enjambre de trazadoras rojas volaban como libélulas rasgando la noche. Sin saberlo, Goran volvió a nacer. 

			—Tras enterarme de lo sucedido —agrega él— empecé a rebobinar en mi cerebro cada detalle de aquella noche y no pude dejar de repetirme la gran pregunta: ¿Fue casual que me agachase entonces para recoger el Rosario de Medjugorje? 

			Aquel simple gesto le salvó la vida. Y una vez persuadido de ello, Goran puso finalmente los pies en la remota aldea de su tierra natal para agradecer a la Virgen de Medjugorje aquella segunda oportunidad. El nombre está compuesto por las palabras del croata medju y gorje, que significan un lugar «entre las montañas», en alusión a la situación entre las colinas circundantes. 

			Goran supo también que el 7 de abril de 1992, al inicio de la guerra civil, dos bombarderos del Ejército yugoslavo sobrevolaron la zona de Citluk y arrojaron seis clases de bombas prohibidas por la convención internacional de Ginebra. Dos de los seis artefactos cayeron en los límites de Medjugorje, pero ninguno de ellos hizo explosión. ¿Acaso los millones de Avemarías que recitaron entonces los asustadizos peregrinos sirvieron para desactivar finalmente las espitas? 

			Sea como fuere, el diario italiano Il Messaggero publicó un artículo titulado «Bombas sobre una Bosnia independiente, un ataque a Medjugorje». El presidente de Bosnia-Herzegovina, Alija Izetbegovic, envió una carta al general yugoslavo Blagoje Adzic informándole de la ofensiva: «Debo mencionar —escribió el presidente— que en el ataque a Citluk también resultó alcanzado Medjugorje, uno de los santuarios católicos más grandes del mundo».

			Los bombardeos sobre Medjugorje se repitieron el 8 de mayo sin provocar una sola víctima, salvo un pequeño cráter en el centro del pueblo. ¿Fue la Virgen quien en esta segunda ocasión protegió también a sus queridos hijos, como ya lo había hecho con Goran? 

			Goran Rasevic se confiesa hoy, con razón, un sentido devoto de la Gospa, nombre de la Virgen también en croata, y a la menor oportunidad la da a conocer y amar. 
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LA TRAVESÍA

			Pero si tú siempre te has resistido a viajar hasta allí.

			

			PALOMA FERNÁNDEZ-GASSET

			

			Yo no necesité un milagro, como Goran, para decidirme a viajar a Medjugorje. O tal vez sí. Había oído hablar de aquel lugar hasta la saciedad, con especial insistencia desde que comencé a impartir charlas sobre el Padre Pío por todos los rincones de España, desde Santander hasta Cádiz, a raíz de la publicación de mi primer libro Padre Pío. Los milagros desconocidos del santo de los estigmas, en 2010.

			Desde entonces, miles de personas acudieron a alguna de las más de trescientas conferencias que pronuncié, y sigo haciéndolo ahora online, en parroquias, colegios mayores, institutos o universidades. Al término de cada encuentro, decenas y hasta centenares de personas, dependiendo del aforo del auditorio, me asediaban a preguntas sobre el Padre Pío o me hacían partícipe de sus inquietudes y problemas para que rezara por ellas. Y entre ellas, no solían faltar tampoco las que, con toda su buena voluntad, me animaban a viajar a Medjugorje. «¡No has estado allí!», se sorprendían algunas, llevándose las manos a la cabeza ante lo que consideraban una grave omisión.

			Daba la impresión de que si no habías estado en Medjugorje no eras tan devoto de la Virgen, aunque frecuentases los Santuarios marianos de Fátima y Lourdes, como era mi caso, o te plantases sin necesidad de viajar fuera de España con la misma devoción, o más aún, en la Basílica de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, donde la Virgen María se apareció en carne mortal al apóstol Santiago el 2 de enero del año 40, según la tradición.

			Percibía cierto halo de fanatismo incluso en algunas de esas personas cada vez que aludían, con los ojos abiertos como tragaluces, al día en que vieron fenómenos solares extraordinarios mientras se encaminaban al monte de las apariciones o experimentaron otro tipo de extraños sucesos que se apresuraban a mostrarme en la pantalla del teléfono móvil, como si aquellas fotografías o vídeos constituyesen la prueba irrefutable de sus testimonios.

			—Señora, yo aquí no veo nada —le dije en cierta ocasión a una de ellas, con toda la sinceridad del mundo. 

			SÚBITA DECISIÓN

			Confieso que llegué a cansarme de oír una y otra vez el nombre del pueblo bosnio, hasta el punto de que le dije a Paloma, mi mujer, con la firmeza de un juramento: «No pienso ir jamás allí».

			Pero, años después, pude comprobar una vez más que no eres tú, sino el mismo Jesús, quien dirige los designios de las personas que le entregan lo único que pueden ofrecerle: su libertad, para que haga con sus vidas lo que Él quiera, que siempre será lo mejor para cada una.

			Y así fue. En agosto de 2017 me sorprendí a mí mismo diciéndole a Paloma que debíamos viajar a Medjugorje, mientras tomábamos café en una terraza en la costa alicantina de Orihuela. A ella le costó asimilar al principio aquella súbita inspiración.

			—¿Estás seguro de lo que dices…? —repuso Paloma, desconcertada.

			—Completamente —sentencié yo.

			—Pero si tú siempre te has resistido a viajar hasta allí.

			—Lo sé, pero acabo de sentir la necesidad de conocer aquel lugar y de experimentar por mí mismo si de verdad la Virgen sigue apareciéndose allí. No deseo ser negligente.

			Paloma no salía de su asombro, pero a la vez estaba ya acostumbrada a respaldar decisiones similares que, a simple vista, podían parecer contradictorias. De modo que enseguida puso en marcha su prodigiosa capacidad de intendencia:

			—Está bien —asintió—. Podemos decírselo también a Esther. Seguro que nos acompañará… 

			Fue así como el lunes 26 de febrero de 2018, el mismo día de 2002 en que se promulgó el decreto pontificio sobre el milagro de la canonización del Padre Pío, avatares de la Providencia, nos embarcamos en nuestra primera peregrinación a Medjugorje. Lo hicimos a bordo de una antigua furgoneta de carga Volkswagen alquilada a la que habían adaptado tres filas de asientos para reconvertirla en una de pasajeros. La verdad es que nuestro presupuesto no alcanzaba entonces para pagar los billetes de ida y vuelta en avión porque estábamos a punto de emprender el rodaje de mi primera película El Misterio del Padre Pío. Pero partimos la mar de contentos Paloma y yo con nuestros hijos Borja e Inés, Esther con su primogénito Javier y su hermano Gabriel… ¡y Pío, claro está! Nuestra mascota yorkie que ya nos había acompañado, haciendo honor a su nombre, en varias peregrinaciones a San Giovanni Rotondo, donde vivió el Padre Pío durante cincuenta y dos años consecutivos hasta su misma muerte, y a cumplir una promesa a la Virgen en la capilla de Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa, alojada en la casa madre de las Hijas de la Caridad de San Vicente Paúl, en la rue du Bac de París.

			Teníamos por delante más de 2.500 kilómetros por carretera, desde Madrid hasta Medjugorje, y las pésimas predicciones meteorológicas, lejos de amilanarnos, nos dieron también alas para «volar» hasta allí. Jamás olvidaré el pavoroso frío a nuestro paso por Eslovenia y Croacia, cubiertos en algunas zonas hasta con un metro entero de nieve por el temporal. No recuerdo un castañeo semejante de mis dientes como el de aquellas horas siberianas, a veinte grados bajo cero.

			Temí al principio que no pudiésemos llegar a nuestro destino, sin ni siquiera cadenas para los neumáticos, pero enseguida me abracé a la Providencia como un clavo ardiendo. ¿Qué sentido tenía, si no, emprender aquel viaje si nos quedábamos atrapados finalmente en la nieve?

			EL MOSAICO YUGOSLAVO

			Mientras las ruedas de la vieja furgoneta se hundían en suelo croata y la suspensión crujía a veces como si tuviese ciática, vino a mi memoria el terrible sufrimiento del pueblo yugoslavo encarnado en la inolvidable epopeya de Goran. La antigua Federación de Yugoslavia, donde vino al mundo este converso de Medjugorje, formaba en su día un auténtico polvorín de cinco nacionalidades reconocidas oficialmente: serbios, croatas, eslovenos, macedonios y montenegrinos, a quienes se sumaron los croatas islamizados en la época turca y al menos dieciocho etnias minoritarias, encabezadas por los albaneses y húngaros concentrados en Kosovo y Voivodina, respectivamente.

			Esta Federación caleidoscópica constaba, en el ámbito político y geográfico, de seis repúblicas: Bosnia-Herzegovina (la capital, Sarajevo), Croacia (Zagreb), Macedonia (Skopie), Montenegro (Titogrado), Eslovenia (Liubliana) y Serbia (Belgrado), que englobaba los dos territorios autónomos de Kosovo y Voivodina.

			Por si fuera poco, en aquel maremágnum de territorios se hablaban nada menos que catorce lenguas distintas: serbio, croata, esloveno, macedonio, húngaro, albanés, montenegrino, turco, rumano, italiano, alemán, eslovaco, búlgaro y griego. De todas ellas, solo cuatro eran oficiales: croata, macedonio, serbio y esloveno. 

			La antigua Yugoslavia constituía también un mosaico de religiones, la más numerosa de las cuales era la ortodoxa, seguida de la católica, la musulmana, la protestante y la judaica, por este orden. Pero había un porcentaje elevado de ateos, entre los cuales se contaba Goran Rasevic con su familia. Tan extensa amalgama de religiones, etnias y lenguas convivían, en cambio, bajo la férula de un solo partido político: el comunista.

			Durante la Segunda Guerra Mundial, cuando aún no había nacido Goran, Yugoslavia fue castigada por los extremismos totalitarios del nazismo y el comunismo, representados por Adolf Hitler y Josip Broz Tito, respectivamente. Este último se alzó al final con la victoria el 29 de noviembre de 1945 y proclamó la República Federal Socialista de Yugoslavia al impagable precio de la sangre de 1,7 millones de compatriotas que perdieron la vida en los campos de batalla y en las retaguardias, sobre una población de quince millones de habitantes.

			Es fácil entender así los odios y resquemores latentes que cristalizaron años después en otra fratricida guerra que asoló a Sarajevo y cuyo cerco combatió también, entre otros muchos, Goran Rasevic. 

			INDESCIFRABLE ENIGMA

			Llegamos a Medjugorje el miércoles 28 de febrero, tras pernoctar en Montpellier (Francia) y Verona (Italia). Habíamos estado en cuatro países diferentes, incluidos Eslovenia y Croacia, sin apenas darnos cuenta. Y ahora culminábamos nuestro periplo por el quinto, que constituía la meta de nuestro viaje: Bosnia-Herzegovina. 

			Un espeso manto blanco cubría Medjugorje. No era frecuente que nevase allí y mucho menos de aquel modo. Nos alojamos en una pensión cercana a la Iglesia, donde nos aguardaba una reconfortante cena. Los rostros ateridos de los hermanos Esther y Gabriel, sevillanos de pura cepa, hablaban por sí solos al entrar en calor sorbiendo la taza de aquella especie de consomé, como si fuesen chupitos de vodka.

			El primer paso para vivir en primera persona el fenómeno de Medjugorje acababa de darlo con mi llegada. Al día siguiente, por la tarde, había quedado para entrevistarme con fray Marinko Sakota, párroco de la Iglesia de Santiago Apóstol, patrono del pueblo de Bijakovici ubicado en el municipio de Citluk. Hasta entonces, y como hacía siempre que emprendía alguna investigación como la de las apariciones de El Escorial o las de Fátima, había devorado la bibliografía fundamental sobre Medjugorje. Conocía así los diferentes puntos de vista de los autores, pero había llegado ya la hora de comprobar por mí mismo todas esas teorías, testimonios y conjeturas sin intermediario alguno. Una vez más, evité incurrir en prejuicios en espera de conocer de primera mano la opinión de los protagonistas y de otras personas vinculadas a las apariciones desde el principio. Tal era el caso de fray Marinko. Era imprescindible agudizar durante aquellos días mi capacidad de observación dejándome llevar también, cómo no, de la mano virginal de María, quien, al fin y al cabo, tenía la última palabra como Mater Ecclesia (Madre de la Iglesia).

			Nacido el 12 de julio de 1968 en la vecina localidad de Citluk, englobada en el mismo municipio que Medjugorje, Marinko Sakota ingresó en el seminario franciscano de Visoko para cursar el segundo grado de la escuela secundaria. Acto seguido completó el bachillerato en el Liceo Jesuita de Dubrovnic, hasta que tomó el hábito franciscano el 15 de julio de 1987, en Humac. 

			Su ordenación sacerdotal tuvo lugar en Frohnleiten, el 13 de julio de 1996. Desde septiembre de 2010 sirvió como capellán de Medjugorje y, tras la muerte del padre Petar Vlasic en 2013, relevó a este al frente de la parroquia de Santiago Apóstol. 

			Fray Marinko conocía la historia de los pueblos croata y bosnio mejor que el pasillo de su casa. Provenientes del Este, los croatas descendieron de los Cárpatos al Adriático y, tras aceptar el Evangelio en el siglo VII, se convirtieron en el primer pueblo eslavo que abrazó el cristianismo. Era una iglesia que había conservado una tradición y vitalidad profundas a través de una historia repleta de pruebas terribles. La opresión del independentismo había asfixiado demasiado a menudo a este pueblo, consumido entre luchas intestinas y persecuciones sangrientas.

			Bosnia, por su parte, había sido asignada al principio a los franciscanos, como el padre Marinko, en cuanto a cuestiones religiosas se refiere. La orden de San Francisco logró un gran prestigio entre el pueblo por su destacado papel durante la persecución islámica y también por su gran contribución al desarrollo de la cultura, el arte, la ciencia e incluso la alfabetización de la población. 

			Entre 1463 y 1878, nada menos, los frailes franciscanos fueron los guardianes de los católicos, a quienes defendieron con uñas y dientes frente al Gobierno. Frailes y pueblo soportaron así juntos los tiempos más recios de la persecución, como en la mitad del siglo XVI, cuando todos los conventos de Herzegovina fueron destruidos sin excepción y numerosos franciscanos perdieron la vida.

			Desde que los frailes se establecieron por vez primera en la parroquia de Medjugorje, en 1892, hubo que lamentar demasiados derramamientos de sangre. Solo en la Segunda Guerra Mundial fueron asesinados setenta frailes en la provincia franciscana de Herzegovina. 

			Entre tanto, el Papa León XIII ya había establecido en 1881 que la jerarquía del clero diocesano arrebatase a los franciscanos su influencia en numerosas parroquias. La situación se agravó en las décadas de los años sesenta y setenta del siglo XX, al acelerarse el traspaso de las parroquias al clero diocesano. El padre Marinko era, en este sentido, uno de los escasos supervivientes. 

			Aquella noche, mientras veía caer afuera los copos de nieve desde la ventana del dormitorio, tuve el presentimiento de que durante esos días me aguardaba alguna sorpresa que resultaría decisiva para resolver lo que constituía todavía para mí un indescifrable enigma. 

		

	
		
			3
EL PÁRROCO

			La presencia de la Virgen se percibe aquí de modo muy especial.

			
			FRAY MARINKO SAKOTA

			
			Consagrada el 19 de enero de 1969, la Iglesia de Santiago Apóstol, el santo patrono de los peregrinos, bajo custodia de los franciscanos como su párroco fray Marinko Sakota, constituye hoy todo un emblema de la práctica sacramental y de la vida de oración en Medjugorje.

			Ni uno solo del más del millón de peregrinos que han puesto sus pies cada año en la pequeña aldea de Bosnia-Herzegovina ha dejado de cruzar el umbral del templo, tras contemplar la estatua en mármol blanco de la Virgen bajo su advocación de Reina de la Paz, obra del escultor italiano Dino Felici, que parece dar la bienvenida a todo el mundo en la misma explanada de la iglesia.

			Hay peregrinos también, como el austríaco Franz Gollowitsch, que han puesto los pies en Medjugorje en más de quinientas ocasiones. Se dice pronto.

			La parroquia se estableció, en realidad, en 1892, y la primera iglesia se construyó en 1897. Pero aquel pionero edificio pronto comenzó a resquebrajarse y hundirse a causa del suelo tan propenso a los movimientos sísmicos. En 1934 se levantó así en su lugar otra nueva iglesia. 

			La masiva afluencia de peregrinos de todo el mundo obligó a construir un altar exterior en 1989, circundado por cinco mil asientos, donde se celebran grandes acontecimientos en verano, como el Encuentro Internacional de Oración de Jóvenes que congrega a casi ochenta mil participantes cada año.

			Todo en Medjugorje parece dispuesto a conciencia para facilitar el acercamiento de los peregrinos a Dios. Empezando por la capilla de Adoración construida en 1991, donde los fieles rinden pleitesía a Jesús Sacramentado hincados de rodillas ante la misma Custodia y bajo los relieves de los cinco sacerdotes de la parroquia que merecieron la palma del martirio a manos de los comunistas a finales de la Segunda Guerra Mundial.

			Los veinticinco confesonarios restaurados en 2001 cerca de la estatua en bronce de San Leopoldo Bogdan Mandic, cincelada por el escultor italiano Carmelo Puzzolo, son testigos mudos también de los secretos más íntimos de millares de penitentes y conversos. No en vano, Mandic es el santo patrono de los confesores.

			Al noroeste de la iglesia se levanta una Cruz de madera, a cuyo alrededor los peregrinos encienden sus velas, recogidos en oración; y al sudoeste se localiza una escultura en bronce de Cristo resucitado, obra del esloveno Andrej Ajdic, junto a la cual existe también un espacio reservado para el rezo del Vía Crucis.

			SEMILLA VOCACIONAL

			Fray Marinko me recibe en su sobrio despacho parroquial. Si no estuviese en Medjugorje, creería hallarme en el convento de San Giovanni Rotondo, al sur de Italia. De su inconfundible hábito franciscano de color pardo oscuro, ceñido con el cíngulo blanco, asoma el cuello de una camisa azul. 

			Circunspecto en apariencia, no hay un rasgo sobresaliente en el semblante sereno de este fraile de mediana edad. Si acaso las espesas cejas negras, el cabello en forma de «v» por la incipiente alopecia o la mirada dura e inexpresiva disimulada tras sus gafas de montura marrón. Sin más preámbulos que el de una rápida presentación, pulso el botón de mis dos grabadoras para dar comienzo a nuestra conversación:

			—¿Hasta qué punto Medjugorje constituye una especie de «patria universal» para los peregrinos que buscan el amparo maternal de María? —le pregunto, para romper el hielo.

			—La presencia de la Virgen se percibe aquí de modo muy especial —asegura él.

			—¿Cómo de especial? —trato de averiguar.

			—El peregrino retorna aquí al hogar. Igual que el hijo pródigo. En Medjugorje se palpa una atmósfera donde el alma se siente a gusto y es capaz de respirar aliviada. ¿Sabe usted…? Nací a tan solo cinco kilómetros de aquí, en Citluk.

			—Lo sé —asiento.

			—El 26 de junio de 1981, con casi trece años, tuve noticia de la primera aparición producida cuarenta y ocho horas antes. Al día siguiente vine aquí con mi familia y pude asistir a la nueva aparición.

			—¿Qué recuerda de entonces?

			—Conseguí situarme a tan solo tres metros de distancia de los videntes, al pie del monte de las apariciones. No fue en modo alguno fácil llegar hasta allí, pues había multitud de gente empujándose alrededor de los chicos para colocarse lo más cerca posible de ellos. Para mí fue clave poder contemplar de cerca los rostros de los seis videntes.

			—¿Qué vio en ellos?

			—Todos, sin excepción, conservaban una mirada muy expresiva y radiante que me llamó poderosamente la atención. Era evidente que en aquel momento estaban viendo a alguien invisible para los demás. Sus gestos reflejaban estupor y me convencí de que era imposible que unos niños pudiesen fingir de aquel modo.

			—¿Hasta qué punto le marcó en su vida aquella primera experiencia?

			—Todo empezó, en efecto, aquella tarde. Puedo asegurarle que en Medjugorje se plantó la semilla de mi vocación sacerdotal. En los años siguientes se afianzó mi convicción de que la Virgen se aparecía aquí. ¿Qué mejor prueba de mi fe, si no, que el hecho de que cada día caminase cinco kilómetros de ida y otros cinco de vuelta para estar presente en la aparición?

			—¿Jamás dudó? La duda es muy humana, padre…

			—Sí, titubeé en algún momento, cierto. Pero al final se impuso la más absoluta certidumbre sobre la veracidad de las apariciones. Otra cosa distinta fue mi crisis personal…

			—¿Qué crisis?

			—Justo antes de ordenarme diácono en Zagreb, en 1996 [el 10 de febrero], atravesé una fuerte crisis vocacional y decidí tomarme un año sabático para reflexionar sobre mi futuro. Una niebla de incertidumbre poblaba entonces mi mente. 

			—Y vino a Medjugorje a despejar sus vacilaciones…

			—Así fue. Una persona me recomendó que hablase con el padre Slavko.

			«VENID Y VERÉIS»

			Fray Marinko alude al también franciscano Slavko Barbaric, a quien el obispo Pavao Zanic reclamó como capellán de Medjugorje en 1983 y cuyo inesperado fallecimiento se produjo el 24 de noviembre de 2000, tras dirigir el rezo del Vía Crucis. El padre se desplomó poco después al suelo, perdió el conocimiento y en cuestión de segundos rindió su alma ante el Altísimo. Quienes le trataron aseguran que era un sacerdote santo.

			—¿Qué le dijo el padre Slavko entonces?

			—Llegué aquí en la Cuaresma de 1995 para verle. Él ya estaba al tanto de mi delicada situación. Entré en la iglesia y distinguí al fondo al padre Slavko rodeado de una docena de penitentes. Al verme, me abrazó y dijo: «Esta noche comienza el retiro de silencio en la Casa de la Paz». Me arrojó así encima su bomba de relojería, la cual hizo explosión durante los seis días del retiro de silencio, ayuno y oración. Pude profundizar entonces en el verdadero significado de Medjugorje y experimentar la purificación de mi alma. Solo entonces la niebla de incertidumbres se despejó por completo y ahora, por expreso designio de la Providencia, soy el encargado de esos mismos retiros. 

			—¿Se atreve a afirmar, como hacen muchos, que Medjugorje es una especie de «Cielo en la tierra»?

			—Sin duda que lo es. No es casual que tantísimas personas sigan experimentado aquí un profundo cambio de vida, empezando por el millar de vocaciones sacerdotales de peregrinos procedentes de todo el mundo. El cardenal Christoph Schörborn, arzobispo de Viena, vino a Medjugorje precisamente atraído también por la gran cantidad de vocaciones al sacerdocio que surgían aquí.

			—Pero hay también personas de iglesia que recelan hoy de Medjugorje…

			—Sí, no lo niego. Se trata de personas llenas de prejuicios. Hombres y mujeres que ni siquiera han puesto los pies aquí y que aun así emiten su veredicto sobre la falsedad de las apariciones. 

			—¿Qué les diría a todos ellos?

			—Lo mismo que Jesús a sus discípulos: «Venid y veréis». La Virgen ha expresado en Medjugorje su deseo de permanecer con nosotros porque sin Ella no podemos afrontar los avatares del tiempo que vivimos. Sin la ayuda maternal de María muchos pueblos están perdiendo hoy la fe. Por eso mismo se apostata, sin ir más lejos, en países como el suyo, España, que siempre han sido tierra de María. Ella nos enseña a vivir la fe por medio de la confesión, la Misa, la Adoración Eucarística o la oración. Anhela nuestra felicidad y quiere despertarnos del letargo espiritual. Si cambiamos nosotros, también puede cambiar todo lo demás. 

			—¿Y qué dice la Iglesia sobre Medjugorje?

			—El Papa Francisco y la Comisión encargada de estudiar Medjugorje ya han aludido favorablemente a las siete primeras apariciones, lo cual es un hecho muy esperanzador.

			LA COMISIÓN RUINI

			Francisco, en efecto, se había referido ya a Medjugorje con motivo del centenario de las apariciones de Fátima, el 13 de mayo de 2017. Recordó, en este sentido, que Benedicto XVI estableció una Comisión «de buenos teólogos, obispos y cardenales», presidida por el cardenal Camillo Ruini, expresidente de la Conferencia Episcopal Italiana.

			«Al final de 2013 o inicio de 2014 he recibido del cardenal Ruini el resultado», anunció el Papa. Y añadió: «El informe Ruini es muy, muy bueno». Finalmente precisó que, sobre las primeras apariciones, «el informe más o menos dice que se debe continuar investigando eso».

			Francisco dio una de cal y otra de arena al admitir primero la existencia de frutos espirituales y conversiones en Medjugorje: «Gente que se convierte, que encuentra a Dios, que cambia de vida. Y esto no es gracias a una varita mágica», dijo, pero a continuación ofreció su valoración menos positiva: «Yo, personalmente, soy más malo. Prefiero a la Virgen Madre, que a la Virgen que se vuelve encargada de una oficina de telégrafos y envía un mensaje cada día». 

			Con frecuencia he escuchado decir a quienes dudan seriamente de la sobrenaturalidad del fenómeno de Medjugorje que los casi cuarenta años de permanencia de la Virgen allí son excesivos comparados con el tiempo de otras apariciones anteriores aprobadas por la Iglesia, como Fátima, Lourdes o La Salette. Cierto, pero ese solo argumento amparado en la imagen de una «Virgen parlanchina» no debería ser suficiente para invalidar su autenticidad.

			De hecho, si existiese el menor indicio de fraude y superchería en Medjugorje la Iglesia se habría apresurado a preservar la fe de sus fieles con un pronunciamiento severo en contra. Y de ningún modo permitiría las peregrinaciones allí, ni mucho menos admitiría la veracidad de las siete primeras apariciones, como también tendremos oportunidad de comprobar enseguida. 

			Aclaremos tan solo, antes de proseguir, que la Comisión Ruini se constituyó el 17 de marzo de 2010 para pronunciarse sobre el carácter sobrenatural de las apariciones de Medjugorje. Sus trabajos concluyeron el 17 de enero de 2014 y se plasmaron en un informe que permaneció en secreto tras ser entregado entonces al Papa Francisco.

			Además de su presidente, el cardenal Ruini, formaban parte de la Comisión los también cardenales Josef Tomko, Vinko Puljic, Josip Bozanic, Angelo Amato y el español Julián Herranz.

			Todos ellos, asesorados por el psicoanalista Tony Anatrella, los teólogos Pierangelo Sequeri, Franjo Topic, Mihaly Szentmartoni y Nela Gaspar, el mariólogo Salvatore Perrella, el antropólogo Achim Schütz, el canonista David Jaeger, el relator de las Causas de los Santos Zdzislaw Jozef Kijas, el psicólogo Mijo Nikic y el oficial de la Doctrina de la Fe Krzysztof Nykiel.

			«CALADO HISTÓRICO»

			Tan solo tres días después de las declaraciones del pontífice, Andrea Tornielli, uno de los vaticanistas mejor informados de la Santa Sede, reveló el gran secreto
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